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A  fines fle los años sesenta a l,  
llegai rartioo  Socialista Obrero 
fci^auoi le pasaoa un poco lo 
mismo que al régimen oficial im
perante en nuestra patria: sus 
cuadros dirigentes estaoan for
mados por gentes ya muy mayo
res.

Kodoifo Llopis era el Secreta
rio General oel Partido. Llopis, 
que a la sazón tiene S i  años, vi
vía en el pueóio de Albi, cerca 
de toulouse, donde su mujer Geor- 
gette (se Había casado en los úl
timos días de la guerra civil con 
una profesora del Liceo Francés), 
ejercía su profesión como Directo
ra de la Escuela Normal de Maes
tras. A su Vez antiguo profesor de 
la  Normal española, ex-director 
General de Instrucción Pública y 
subsecretario de la Presidencia en 
tiempos de la guerra. Rodolfo 
Uopis es uno de los más antiguos 
militantes con que cuenta el Par
tido Socialista Obrero Español, 
PSO£, ya que si bien es falso 
que su ingreso se efectuara en 
ei curso de la «Semana Trágica», 
en Barcelona — según informa
ción reciente y errónea de un co
lega—  m ilita en las filas socia
listas a partir del año 1917. Se 
da la paradoja de que el hoy mar
ginado por la misma ha sido uno 
de los fundadores en Frankfort 
de la Internacional.

. Natural de Callosa de Ensarriá, 
Alicante (donde le adoran), hom
bre de extracción modesta que to
do lo debe a su propio' valor y 
esfuerzo, curtido por los sufri
mientos de casi cuarenta años de 
exilio, fundamentalmente modera
do, responsable y patriota, don 
Rodolfo Uopis era, y es, la es
trella máxima del PSOE, pero en 
España el partido contaba tam
bién con viejos asociados de gran 
prestigio. Señalaré, a modo de 
ejemplo, a don Teodomiro M e- 
néndez y a don Juan Gómez Egi- 
do, los cuales por fortuna toda
vía viven, con 95 años el prime
ro, y 85  el segundo.

Juan Gómez Egido, delicado de 
salud, salió del hospital en don
de está recluido para asistir al 
banquete que el sábado pasa
do se le rindió a Rodolfo Llo- 
pis en un restaurante del madri
leño Cuatro Caminos.

r ra evidente míe el Partido So
cialista necesitaba renovar sus 
cuadros, pero también se conside
raba que dicha renovación debía 
efectuarse dentro de los natura
les cauces históricos ya que, se
gún el símil que ellos emplean a 
menudo, el socialismo viene a ser 
s^meiante a un río en donde cam
bian fas aguas pero donde siem
pre discurren por un mismo cau
ce...

•  *  •

Operando forzadamente en la 
clandestinidad, nuevos militantes 
surgían en el Interior de Espa
ña, aportando su esfuerzo en la 
siempre difícil vía del socialismo.

Un grupo compacto se fue per
filando en Sevilla, lo cual no de
be extrañarnos si recordamos que 
en dicha ciudad reside el hoy 
presidente del PSOE, sector his
tórico, don Alfonso Fernández, el 
cual, según vox pópuü, es una 
persona fuera de (o común.

Anarte de las grandes perso
nalidades det pasado, un Indale
cio Prieto, un Larqo Caballero, un 
Fernando de los Ríos, un Bestel- 
ro en el socialismo esoañot se han • 
dado siempre estas figuras ascé
ticas de santos laicos tipo el pro
pio fundador del Partido, Pablo 
Mesías, honra de mi región Ga
licia y de la ciudad del Ferrol, 
donde el fundador del socialismo 
nació en las modestísimas cir
cunstancias de todos conocidas.

Sin barbas, don Alfonso Fer
nández, es un tipo como Pablo 
Iglesias.

Un correligionario, que estuvo 
a  su lado en los largos años de 
confinamiento en Jaén, me dice 
que paseándose por aquel patio 
«en donde solo veíamos el cas
tillo  y e! cielo», aprendió todo 
cuanto hoy sabe en la  vida, ya 
que Alfonso Fernández le daba
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clases lo mismo que a  los demás 
reclusos. No encuentra palacras 
para alabar la virtud de un líder 
que, tras naber cursado la carre
ra  de Derecno, ha tenido que ga
narse la vida en Sevilla como ga- 
rajísta. Y no como dueño de un 
garaje, sino como empleado del 
mismo.

Alfonso Fernández tiene hoy 
unos 6 4  años.

Un hijo de don Alfonso Fernán
dez, que es abogado en Sevilla, 
trabó amistad con un joven tam 
bién abogado, procedente de una 
familia de clase media, el cual 
sé habla formado como discípulo 
del famoso catedrático y ministro 
de Agricultura, líder agrario del 
ala izquierda de la Democracia 
Cristiana, el ya fallecido don Ma
nuel Jiménez Fernández.

El amigo del hijo de don Al
fonso Fernández, es Felipe Gon
zález, actualmente secretario ge
neral del Partido Socialista Obre
ro Español, sector nuevo. La es
cisión del partido se produce en, 
el año 1972. La elección de Fe
lipe González, por parte del sec
tor nuevo, tiene lugar en Sures-
ne, suburbio de París, en 1974.

♦ *  *

No es verdad lo que aseveran 
sus enemigos que Felipe Gonzá
lez haya formado parte de las 
Falanges juveniles, pero lo que si 
parece cierto es que sus prime
ros pasos políticos, siguiendo los 
de su maestro Jiménez Fernán
dez, discurrieron por las vías de 
la Democracia Cristiana militan
do en las filas de las Juventudes 
Obreras de Acción Católica, H. 0 . 
A. C. Su carrera en el socialismo 
ha sido meteórica ya que, según 
informes, su ingreso en el Partido 
tuvo lugar en el año 1970. El 
paso de Felipe González hacia las 
actuales posiciones se realizó, pri
mero, por su amistad con el jo
ven Fernández, y luego por la 
atracción espiritual del propio Al
fonso Fernández.

' « «  »

Un segundo nombre que un prin
cipio resonó, si cabe, con más 
fuerza que el del propio Felipe 
González, es el de Pablo Cas
tellanos, también abogado como 
Felipe y también procedente de 
esferas cristiano-demócratas, ya 
que ha sido uno de los ayudan
tes del señor Ruiz Giménez.

Pablo Castellanos es, según 
creo, nacido en Madrid e hijo 
de ana farmacéutica establecida 
en la capital; tiene 41  años.

Se trata , según cuantos te co
nocen y siguen su pensamiento 
político, de una de las cabezas 
mejor organizadas con que cuen
ta  el PSOE.

La posición de Pablo Castella
nos, empero, se ha visto forzada 
hacia posiciones más radicales, en 
parte debido a su lucha por el 
liderazgo del partido, en la que 
saldría perdedor frente a  Felipe 
González.

•  •  •

Volviendo ai año 1972, cuando 
se produce la escisión en el viejo 
tronco unido del socialismo espa
ñol — escisión que puede consi
derarse como una tragedia y no 
sólo para el Partido sino quizá 
también para la propia España—  
el entonces secretario general, don 
Rodolfo Uopis; al notar los áni
mos enrarecidos y muy divididas 
!as tendencias, pues unos querían 
pactar con el comunismo y otros 
al comunismo no lo querían ver 
ni en pintura, quiso hacer algo 
parecido a  ¡o que hoy intenta 
nuestro Gobierno, a! prorrogar la 
Legislatura: ganar tiempo a fin  
de planear y meditar fas posi
bles reformas, pero el proceso de

aceleración histórica no afectaba 
tan soto al franquismo, sino tam
bién a sus oponentes. La rebel
día contra Rodolfo Uopis fue cun
diendo hasta ganar incluso algu
nos miembros del propio Comité 
Ejecutivo.

Los «rebeldes», entre los que 
se contaban el tesorero, señor 
Fernández, Juan Iglesias y Jime- 
no, sin aguardar a  que fuera con
vocado por Uopis, se adelantaron 
a  convocar por su cuenta un Con
greso Socialista que se celebró 
en e| mes de agosto de 1972 en 
Toulouse, con escasa asistencia. 
En dicho Congreso se decidió pres
cindir de Llópis y de todos los 
que representaban su misma ten
dencia y, estableciendo nuevos 
pactos y nuevas relaciones con ei 
comunismo, nombrar a un comité 
de diez colegiados a fin de que 
dirigieran la nueva política del 
Partido.

tu v e  tos «colegiados» se con
taba en primer lugar don Paolo 
Castellanos, considerado entonces 
como probable futuro secretario 
general, y también entre los diez 
estaban don Enrique Mújica y don 
Felipe González, los cuales como 
el primero se declaraban porta
voces de un número indetermina
do de asociados del interior de 
España.

Fue asi como se produjo-la se
gunda escisión histórica del so
cialismo español, siendo muy im
portante la actuación del ya ci
tado don Enrique Mújica, vasco, 
abogado de San Sebastián, el cual, 
al revés que Castellanos y Gon
zález, procedía de posiciones po
líticas bastante más radicales. 
Por ello tal vez algunos socialis
tas históricos resentidos le com
paran con Pérez Solis, turbio per
sonaje que jugó un papel muy 
Importante en la primera escisión 
del año 1921. De esta primera 
escisión también había sido en 
parte responsable el Partido Co
munista o más bien las relacio
nes posibles con el mismo.

Tras haber declarado «faccio
so e ilegal» el de los «colegia
dos», don Rodolfo Ltopis, de 
acuerdo con todos los socialistas 
fieles que desde entonces pasa
rían a ser llamados «históricos» 
o, con cierto sonsoniquete peyo
rativo «llopistas», convoca en di
ciembre del mismo año un con
greso «normal» en Toulouse en 
donde las antiguas posiciones son 
reafirmadas tanto por les miem
bros de) exterior como por re
presentantes llegados de España 
que acuerdan confirmar en su car
go a don Rodolfo Uopis. Unas 
1 7  Federaciones estuvieron repre
sentadas en el Congreso de tos 
«históricos», unas cinco en el an
terior de los rebeldes.

*  *  *

Se Inicia entonces una lucha 
por parte de los dos grupos so
cialistas ibéricos que aspiran al 
reconocimiento en exclusiva por 
parte de la Internacional.

Asistido por ta fuerza moral que 
frente al socialismo europeo te 
confiere su pasado, en los meses 
de enero y agosto de 1973, Llo- 
pls, acompañado de dos correli
gionarios llegados de Madrid, tos 
señores Miguel Peydro y Manuel 
Turrión, inicia las conversaciones 
con el buró de la Internacional 
en París. Luego,. los dias 2 7  y 
28  de agosto del mismo año, man
tienen nuevas conversaciones con 
fa Internacional en Londres; en 
estas segundas estuvo presente, 
además de Llopis, el abogado M a
nuel Murillo Carrasco.

Por su parte, también estable^ 
sen relaciones con fa Internacio

nal los socialistas «rebeldes» o 
«nuevos» que exponen ante el mis
mo buró y en los mismos dias 
sus razones.

Fue una fatalidad para Rodolfo 
Llopis y el sector histórico el he
cho de que los partidarios de es
tablecer nuevos lazos amistosos 
con el comunismo y olvidándose 
de aquellas «muertes» y de aque
llas «heridas sin cicatrizar» a las 
que aludiría el antiguo secretario 
del Partido recientemente en Ma
drid, los partidarios de establecer 
nuevas alianzas, digo, contaran de 
antemano con tas simpatías del 
Hder dei socialismo francés Fran- 
gois Mitterrand.

Aparte ae que la política de 
los «colegiados» estaba más acor
de con su firme propósito de es
tablecer un Frente Popular de la 
izquierda, Mitterrand debió ver 
claramente que ios nuevos socia
listas ibéricos eran, en cierto mo
do, más dúctiles y capaces de ser
vir más eficazmente a sus eleva
dos y tal vez ambiciosos propó
sitos que, si no son de ese ca
rácter napoleónico que le atribu
yen sus enemigos, sí por lo me
nos tienden hacia una alianza de 
los socialistas del sur de Europa, 
en donde los franceses tengan ese 
papel de vedette que no les des
agrada.

Los socialistas históricos espa
ñoles, muy justamente resentidos 
por largas, injusticias por parte 
de tantos países europeos y muy 
concretamente por la propia Fran
cia, en donde muchos exiliados 
pasaron las de Caín, se distin
guen por su rabiosa independencia 
frente al exterior. «Somos los es
pañoles quienes única y exclusi
vamente podemos y debemos re
gir nuestros destinos sin injeren
cias interesadas e insultantes..»), 
dijo en su discurso reciente en 
el banquete de Cuatro Caminos 
don Miguel Peydro Caro, de ta 
comisión ejecutiva del PSOE, sec
tor histórico.

No nos olvidemos, ya que es 
un factor importante, que el an
tagonismo en que se escinde el 
socialismo español encuentra un 
eco en la pugna dei mismo ca
rácter entre ei socialismo de los 
países del Sur de Europa y la 
sóclaldemocracia existente en Ale
mania, Inglaterra y países escan
dinavos.

También el socialismo del Nor
te , más conservador y que ha 
abandonado viejos principios de 
una iucha de clases ya superada, 
se encuentra con el radicalismo 
sureño, según se ha puesto de

manifiesto en la reciente confe? 
renda socialista de Helsingor.

Pontillón, encargado de Asun
tos Exteriores en el socialismo 
francés, jugó, según se cree, un 
papel muy importante en la de
cisión tomada por el buró de la 
internacional, ei cual después de 
haber dejado pasar los meses y 
ya, en enero de 1974, declara 
válido el Congreso de los Co
legiados.

Repito que la decisión fue to - 
mada por el buró y no por la 
propia internacional, que todavía 
no se ha pronunciado oficialmente.

La decisión del Buró, que daba 
el espaldarazo a los nuevos so
cialistas y arrinconaba a los an
tiguos a la posición de «(históri
cos», fue decidida a nivel de fun
cionarios y estos,, en opinión de 
los socialistas antiguos, no esta
ban capacitados para enjuiciar un 
problema tan grave.

Pero lo estuvieran o no lo es
tuvieran, lo cierto es que los nue
vos socialistas españoles se be
neficiaron copiosamente tanto de 
la ayuda mora! como de la ma
terial prestada por la Internacio
nal, ya que se estima que han 
podido recibir entre sesenta y 
cien millones de pesetas; en cam
bio, los socialistas históricos que 
no tienen ayuda de nadie y que 
sólo parecen cosechar desprecios 
e Ingratitudes son más pobres que 
una rata de iglesia.

Los históricos han elevado un 
recurso a la Internacional que to
davía está pendiente de estudio y 
resolución. Lo que ellos esperan 
por parte de dicho organismo es 
que propicie la anhelada- y nece
saria reunificación del Partido So
cialista mediante la celebración 
de un nuevo Congreso, que de-, 
biera tener lugar ya en España 
y en el que, presentes ambas fac
ciones, se proceda a  una nueva 
elección.

Felipe González fue nombrado 
secretario general del PSOE, sec
tor nuevo, en un Congreso que, 
según ya conté al principio, tuvo 
lugar en Suresne, en el año 1974. 
En dicho Congreso, al que asis
tió  el secretario del Partido So
cialista francés Mitterrand y el 
titu la r chileno Altamirano, la lu
cha intensa entre Pablo Castella
nos y Mújica les anuló a los dos 
e hizo surgir inesperadamente a 
la palestra el nombre casi des
conocido de Fellpe'Gonzátez, quien 
posteriormente, por su talento, 
simpatía y buena presencia físi
ca asi como por su mucha ju
ventud, pues .no ha cumplido to
davía los 35  años, conquistó rá
pidamente las simDatías del Inte
rior y del exterior y Mitterrand  
hoy se complace sentándote a su 
derecha.

. PROXIMO CAPITULO:

■AI salir de la clandesti
nidad el Partido Socialis
ta Obrero EspaüoL sector 
histórico, presenta a su 
comité ejecutivo. Regreso 
de Llopis a España. Per
sonalidad del abogado co
ruñés Manuel Murillo Ca
rrasco».

Dos aviones militares chocaron en vuelo, 

en Gran Canaria

Uno pudo regresar a su base y el piloto del 
otro se lanzó en paracaídas

LAS PALMAS DE GRAN CA
NARIA, 29. — Dos aviones 
cC-6» pertenecientes al ala mix
ta número 46 con base en Gan
do colisionaron hoy cuando 
efectuaban un vuelo de ins
trucción al sur de la isla. 

Como consecuencia de ello,

uno de los pilotos saltó en pa
racaídas y fue recogido ileso 

por un pesquero que faenaba 

por aquellas inmediaciones.

El otro avión regresó a Sa 

base por su propios medios. — 

(CIFRA),


